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IRUÑEA

Muerto por negarse a poner un
cartel contra ETA tras las ex-
plosiones de Madrid. Esta es la
versión de vecinos del barrio
iruindarra de Donibane sobre
lo ocurrido ayer, alrededor de
las 14.00, en la calle Martín Az-
pilikueta. Aproximadamente a
esa hora, un agente de la Poli-
cía española cuya identidad
mantienen en secreto las fuen-
tes oficiales bajó de su domici-
lio, situado justo en el primer
piso del portal anexo –las ven-
tanas quedarían sobre la leche-
ría de Berrueta– y le disparó a
bocajarro con su arma.

Todos los intentos de reani-
mar a este vecino de Iruñea de
61 años, muy conocido en el ba-

rrio y miembro de Gurasoak
desde su fundación, fueron va-
nos. Pese a que fue asistido en
el mismo lugar y trasladado
con urgencia al Hospital de Na-
varra, murió casi al instante. La
noticia corrió con rapidez y
provocó una intensa conmoción
en el barrio de la capital nava-
rra y en toda Euskal Herria.

El policía, según la versión de
la Delegación del Gobierno es-
pañol en Nafarroa, llamó poste-

riormente a la Jefatura Supe-
rior de Policía para explicar
que había disparado contra An-
gel Berrueta. «Los agentes des-
plazados al lugar verificaron
los hechos y detuvieron a su
compañero», explicaron agen-
cias de información. La Delega-
ción del Gobierno se limita a
añadir que la propia Policía es-
pañola es quien se va a encar-
gar oficialmente de investigar
qué es lo ocurrió antes.

Mientras las autoridades ca-
llan, los vecinos aseguran que
hubo algún testigo de que el pa-
nadero mantuvo previamente
un cruce de palabras con la mu-
jer del policía que lo mató. Se-
gún se afirma, ésta habría en-
trado al local con la pretensión
de que Berrueta colocara en él
un cartel contra ETA, tratando
así de adjudicar a esta organi-
zación la autoría de los atenta-
dos de Madrid. Al parecer, el
fallecido le habría respondido
que no y que, en todo caso, lo
colocara en el exterior.

«Voy a pegarle cuatro tiros»
La Policía cortó rápidamente el
acceso a los portales para impe-
dir hablar con los testigos di-
rectos, pero durante la jornada
trascendieron algunos detalles

sin confirmar sobre lo ocurri-
do. Así, se asegura que una mu-
jer que vive en el número 18 de
la calle Martín Azpilikueta se
encontró con el policía cuando
entraba al portal y que éste le
indicó a gritos: «Voy a pegarle
cuatro tiros a ese hijo de puta».
La testigo explicó que muy po-
co después se oyeron varios
disparos. 

El Servicio de Urgencias del
Hospital de Navarra confirmó
la defunción de Angel Berrueta
y apuntó a que recibió posible-
mente cuatro impactos de bala.
En concreto, presentaba orifi-
cios en el pecho, el hombro y la
nalga. Uno de ellos le alcanzó la
zona preauricular –junto al co-
razón–. Según explicó, llegó al
Hospital a las 14.18, y su defun-
ción se certificó poco después,

Un agente de la Policía española cuya identidad
no ha sido facilitada, ni siquiera sus iniciales, aca-
bó ayer, a tiros, con la vida del vecino de Iruñea
Angel Berrueta, en la panadería que regentaba en

el barrio de Donibane. Según la versión difundida
en la zona, la mujer del policía habría intentado
poco antes que Berrueta, miembro de Gurasoak,
colocara un cartel que atribuía a ETA los atenta-

dos de Madrid, a lo que éste se negó. Lo que está
confirmado plenamente es que el policía bajó en-
tonces de su casa, anexa a la panadería, y disparó
cuatro tiros con su arma, causándole la muerte.

Un policía mata a tiros a un abertzale de Iruñea
◗ Angel Berrueta, de 60 años, se había negado al parecer a colocar un cartel contra ETA en su panadería

DESPLOMADO SIN DECIR NADA

➲ Angel Berrueta recibió los disparos cuando estaba
solo en su comercio. Le atendieron dos personas que se
acercaron al oír los tiros. Según ha podido saber GARA,
perdió la vida sin articular ya ninguna palabra mientras
el policía guardaba su arma y llamaba a comisaría.

MUERTE EN IRUÑEA

Jagoba MANTEROLA | ARGAZKI PRESS

Angel Berrueta, a la derecha en primer término, sostiene la pancarta en una movilización de Gurasoak en Iruñea, en noviembre de 2002.
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a las 14.38 horas. La Delegación
del Gobierno español dijo que
ingresó ya cadáver.

Dos detenidos
Desde la oficina que dirige José
Carlos Iribas se afirmó luego
que dos personas han sido dete-
nidas por la muerte de Berrue-
ta: el autor de los disparos y su
hijo, que también habría parti-
cipado en la discusión previa,
aunque ningún testigo dio cuen-
ta de ello. Se da la circunstan-
cia de que aproximadamente
una hora después de los dispa-
ros, una persona que los veci-
nos identificaron como el hijo
del policía salió del número 18
de Martín Azpilikueta junto a
los policías. Iba sin esposar y
caminaba solo.

La Delegación del Gobierno
del PP no ofreció más datos y
señaló que se está investigando
lo ocurrido. Precisó únicamente
que la Jefatura Superior de Po-
licía ha propuesto la suspensión
inmediata de funciones para el
agente, y puso interés también
en remarcar que «se encontra-
ba fuera de servicio».

La mujer del policía, según
los datos existentes, no ha sido
detenida.

El funeral por
Angel Berrueta
será mañana
en Iruñea

Angel Berrueta Legaz
deja tres hijos y una
hija. Dos de ellos
–Enekoitz e Imanol–
fueron detenidos hace
varios años acusados de
kale borroka, por lo que
el fallecido ha estado
muy implicado en
Gurasoak desde el
momento de su
fundación. Su esposa,
Mari Carmen Mañas,
también es miembro de
la asociación de
familiares de jóvenes y
ejerció en su día como
portavoz en algunas
movilizaciones. El
matrimonio regentaba
la panadería-lechería de
la calle Martín
Azpilikueta desde hace
bastante años, y Angel,
siempre con su
inconfundible txapela,
era muy conocido por
ello. Los funerales
tendrán lugar mañana a
las 20.00 en la parroquia
de La Asunción, muy
cerca de su casa y del
lugar en que murió.
Etxerat y Gurasoak
animan a acudir. •
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«Lo habéis matado a él, y aho-
ra nos queréis rematar a noso-
tros», se podía escuchar alre-
dedor de las 19.00 en la Plaza
de La Asunción de Donibane.
A esa hora, la Policía española
cargaba con dureza por todas
las calles del barrio para impe-
dir una asamblea convocada a
través de carteles tras conocer
la muerte de Berrueta, y que
se difundió con gran rapidez.
Pese a que la multitud no logró
agruparse en ningún punto de-
bido al despliegue policial, ca-
lles como Monasterio de Ira-
txe, Monasterio de La Oliva,
Martín Azpilikueta y San Al-
berto Magno estaban repletas
de gente, mucha de ella de
considerable edad, mientras se
repetían los pelotazos.

La Policía se empleó con es-
pecial saña en la rotonda del
Tanatorio Iratxe, donde dece-
nas de personas esperaban
desde media tarde la llegada
del cadáver con ikurriñas y
banderas de Gurasoak. En la
entrada se habían colocado
también varias enseñas vascas
con crespones negros, algunas
de las cuales fueron directa-
mente arrancadas por los uni-
formados.

Los porrazos y golpes de to-
do tipo fueron una constante
durante cerca de una hora, y
los compañeros del autor de la
muerte de Angel Berrueta Le-
gaz estuvieron a punto de en-
trar en el tanatorio en un mo-
mento dado, cuando se acer-
caron para amedrentar a los
concentrados con ikurriñas.
Estos tuvieron que agruparse
en la escalera de entrada a la
morgue para escapar de los
golpes. Un fotógrafo fue tam-
bién agredido, como se consta-
tó en imágenes de televisión.

«Dejad en paz a los muertos»
En medio de las cargas policia-
les, llamaron la atención deta-
lles como el elevado número
de conductores que hacían so-
nar sus cláxones en señal de
solidaridad al pasar ante el ta-
natorio, o los gritos con que los
allegados y amigos del falleci-
do replicaron a las cargas, uti-
lizando expresiones como
«¡Dejad en paz a los muertos!»
o «¡Nosotros no reventamos
vuestros funerales, marcharos
de aquí!».

La imposibilidad de reunirse
en la Plaza de La Asunción, en
donde se anunciaba una reu-
nión informativa y una mani-
festación posterior, hizo que se
produjeran fuertes enfrenta-
mientos en las calles adyacen-
tes. En algunos puntos como la

calle San Alberto, en un mo-
mento se pudo ver a cerca de
30 jóvenes encapuchados arre-
meter contra un furgón poli-
cial situado en el cruce con
Martín Azpilikueta, muy cerca
de donde murió Berrueta ape-
nas cinco horas antes.

Mientras la Policía respon-
día a pelotazos, los encapucha-
dos lanzaron numerosas bote-
llas y piedras que convirtieron

algunas calles de Donibane en
un reguero de cristales y pro-
vocaron desperfectos en va-
rios vehículos. 

Posteriormente, la Policía
extendió además su dispositivo
al centro de Iruñea.

No se ofrecieron datos ofi-
ciales sobre estos incidentes,
aunque GARA pudo constatar
que al menos una persona fue
trasladada al hospital tras ha-

ber recibido un fuerte porrazo
en la cabeza por parte de la Po-
licía. Los contusionados por es-
te tipo de golpes, en cualquier
caso, deben contarse por dece-
nas y decenas. 

Además, algunas personas
refirieron haber visto alguna
detención, pero la Delegación
del Gobierno español en Nafa-
rroa no ofreció ningún dato al
respecto.

La Policía española cargó reiteradamente en
la misma puerta del tanatorio de Donibane

IKURRIÑAS

➲ Banderas vascas
y de Gurasoak y
pañuelos de esta
organización esperaron
la llegada del cadáver.

Lander F. ARROYABE | ARGAZKI PRESS

La Policía reventó el intento de reunirse y recibir al cadáver en el tanatorio de Donibane.

HERIDOS

➲ Al menos una
persona fue trasladada
al hospital en el primer
momento con un fuerte
porrazo en la cabeza.

BATALLA

➲ Tras el veto al acto,
grupos de casi 30
encapuchados se
enfrentaron a botellazos
contra la Policía.
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